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Información relevante:  

• La economía nacional muestra señales incipientes de recuperación: la 
inversión fija bruta creció 2.4% anual en mayo y la actividad industrial 
0.8% en junio, aunque las manufacturas permanecieron en contracción 
(-1.2%). 

• El mercado laboral de Jalisco continúa debilitándose: entre enero y julio 
se generaron sólo 4,703 empleos formales, 64.6% menos que un año 
antes, y se perdieron 2,007 registros patronales. 

• La inflación nacional descendió a 3.12% en julio, su nivel más bajo 
desde mayo de 2020, mientras que la canasta alimentaria disminuyó por 
tercer mes consecutivo. 

• La inflación de Jalisco fue de 4.42% en julio, la segunda más alta del 
país, frente a 3.12% nacional; la brecha alcanzó 1.30 puntos 
porcentuales, la mayor desde julio de 2019 

 

La economía mexicana muestra señales incipientes de recuperación, aunque todavía 

insuficientes para confirmar un cambio de tendencia sólido. La inversión fija bruta y la 

actividad industrial han retomado tasas positivas, mientras que el consumo mantiene 

crecimiento; sin embargo, las manufacturas continúan débiles y las exportaciones de 

vehículos registraron nuevas caídas. En contraste, la inflación descendió a 3.12% en 

julio, su menor nivel desde enero de 2020, acompañada de una moderación reciente 

en el costo de la canasta alimentaria. 

En Jalisco, el panorama es más complejo. Aunque la actividad industrial repuntó en 

abril y las remesas volvieron a crecer en el segundo trimestre, persiste el 

debilitamiento del mercado laboral: entre enero y julio se generaron apenas 4,703 

empleos formales y se perdieron 2,007 registros patronales. A ello se suma una 

inflación de 4.42%, la segunda más alta del país y 1.30 puntos porcentuales superior 

a la nacional. En su conjunto, los indicadores muestran algunas señales de 

recuperación productiva, pero un mercado laboral debilitado y presiones sobre el 

costo de vida considerablemente mayores que las observadas a nivel nacional. 
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Gráfica 1. Remesas mensuales a nivel nacional, 

millones de dólares, enero 2012-junio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. 

 

Gráfica 2. Variación anual de las remesas 
mensuales a nivel nacional, enero 2018- junio 

2026, porcentaje 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. 

 

Gráfica 3. Participación porcentual de las remesas 
por entidad federativa, segundo trimestre 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. 

ECONOMÍA NACIONAL 

          Remesas a junio 

En junio de 2026, el ingreso por remesas a México se ubicó en 5,471.8 millones de 

dólares, lo que representó un crecimiento anual de 4.2% (Gráficas 1 y 2). Con este 

resultado, las remesas acumularon cinco meses consecutivos con variaciones anuales 

positivas, después de las caídas observadas durante buena parte de 2025. Sin 

embargo, la recuperación continúa siendo moderada: el monto recibido en junio se 

mantuvo 12.1% por debajo del máximo de 6,225.9 millones de dólares registrado en 

junio de 2024, y las tasas de crecimiento recientes permanecen lejos de los incrementos 

de dos dígitos observados entre 2020 y 2022. 

La composición del crecimiento también muestra un cambio importante. Durante junio 

se realizaron 13.0 millones de operaciones, apenas 0.3% más que un año antes, 

mientras que el monto promedio por envío aumentó 3.8% anual, hasta alcanzar 421.8 

dólares. De esta manera, el crecimiento de las remesas durante el mes provino 

prácticamente en su totalidad del aumento en el valor promedio de las transferencias y 

no de una mayor frecuencia de envíos. Este patrón se ha observado durante buena 

parte de 2026: entre marzo y mayo el número de operaciones continuó disminuyendo 

en términos anuales, mientras que el monto promedio registró incrementos superiores 

a 5%. 

La evolución reciente apunta así a una recuperación parcial después del deterioro 

observado en 2025, cuando las remesas registraron varios meses de contracción y en 

junio llegaron a caer 15.6% anual. Aunque el flujo de recursos permanece en niveles 

históricamente elevados, todavía no se observa un retorno al dinamismo de los años 

posteriores a la pandemia. En este contexto, la evolución del empleo y de la política 

migratoria en Estados Unidos continúa siendo un factor relevante para las perspectivas 

de este ingreso, particularmente para los hogares y regiones con mayor dependencia 

de los recursos provenientes del exterior. 

A nivel estatal, la recepción de remesas mantiene una importante concentración 

territorial. Durante el segundo trimestre de 2026, Guanajuato recibió 9.0% del total 

nacional, Michoacán 8.5% y Jalisco 8.0%, por lo que estas tres entidades concentraron 

en conjunto 25.5% de las remesas del país (Gráfica 3). Les siguieron Ciudad de México 

(6.8%), Chiapas (6.7%), Oaxaca (5.8%), Estado de México y Puebla (5.7% cada uno) y 

Guerrero (5.6%). Los resultados muestran la permanencia de los corredores migratorios 

tradicionales del centro-occidente, aunque también una participación relevante de 

entidades del sur del país. 

Por municipio, los mayores montos absolutos se distribuyeron entre grandes centros 

urbanos y localidades caracterizadas por una elevada intensidad migratoria. Tijuana 

encabezó la recepción con 231.9 millones de dólares, seguida de San Cristóbal de las 

Casas, Chiapas (229.3 mdd), Monterrey (203.3 mdd), León (160.7 mdd) y Morelia 

(156.1 mdd).    



  
                                                    E S C U E L A  D E  N E G O C I O S  I T E S O – A Ñ O  2  –  N º  3 9 - A G O S T O  2 0 2 6  

 

3 
 

BOLETÍN DE ANÁLISIS  ECONÓMICO  I 

Tabla 1. Los 20 municipios con mayores remesas, 
segundo trimestre 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México y el Censo de Población y Vivienda 2020.  

 
Tabla 2. Los 20 municipios con mayores remesas 

por habitante, segundo trimestre 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México y el Censo de Población y Vivienda 2020.  

Guadalajara se ubicó en el octavo lugar nacional, con 149.2 millones de dólares (Tabla 

1). Destaca particularmente Tlapa de Comonfort, Guerrero, que recibió 142.6 millones 

de dólares y aparece tanto entre los principales receptores por monto absoluto como 

entre los municipios con mayores remesas por habitante. 

El análisis per cápita muestra una realidad territorial distinta. Tulcingo, Puebla, registró 

2,289.8 dólares por habitante durante el segundo trimestre, seguido de Juchipila, 

Zacatecas (2,046.3 dólares), y Mariscala de Juárez, Oaxaca (1,912.8 dólares) (Tabla 

2). Entre los veinte municipios con mayores montos por habitante también aparecen 

Ojuelos de Jalisco, con 1,308.1 dólares, y Unión de Tula, con 1,228.7 dólares. Estas 

cifras no representan el ingreso recibido por cada residente, ya que las remesas se 

concentran en determinados hogares, pero permiten dimensionar la elevada intensidad 

relativa que estos flujos alcanzan en municipios pequeños. 

El mapa municipal de remesas por habitante (Figura 1) complementa esta lectura y 

muestra importantes diferencias dentro del territorio nacional. Los mayores niveles 

relativos se localizan principalmente en municipios del centro-occidente y sur del país, 

mientras que las grandes zonas urbanas no necesariamente presentan las mayores 

cifras por habitante. En estas localidades, las remesas constituyen una fuente relevante 

de recursos para los hogares y las economías locales; al mismo tiempo, una elevada 

exposición a estos flujos puede incrementar su vulnerabilidad ante cambios en las 

condiciones laborales y migratorias de Estados Unidos. 

 

Figura 1. Mapa municipal de remesas por habitante, segundo trimestre 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de México, Censo de Población y Vivienda 2020, y la 
capa vectorial municipal de INEGI.   
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Tabla 3. Inversión fija bruta, variación porcentual 
anual, marzo-mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo.   

 

Gráfica 4. Variación porcentual anual de la 
inversión fija bruta, enero 2022 – mayo 2026, 

cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo. 

 

Gráfica 5. Variación porcentual anual de la 
inversión fija bruta por tipo, enero 2022 – mayo 

2026, cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo. 

          Inversión Fija Bruta en mayo 

La formación bruta de capital fijo (FBCF) constituye uno de los principales 

determinantes del crecimiento económico de largo plazo, ya que refleja la capacidad de 

la economía para ampliar su infraestructura, incorporar tecnología y elevar su capacidad 

productiva. Después de la prolongada contracción observada desde finales de 2024, 

los resultados de abril y mayo de 2026 muestran señales de recuperación; sin embargo, 

su composición continúa siendo heterogénea y todavía es prematuro considerar que se 

ha iniciado una trayectoria sostenida de crecimiento. 

En mayo de 2026, la inversión fija bruta creció 2.4% anual, después del incremento de 

5.2% registrado en abril y de la caída de 2.7% de marzo (Tabla 3). Con ello, el indicador 

acumuló dos meses consecutivos de crecimiento, tras una racha de diecinueve meses 

sin variaciones anuales positivas. Si bien estos resultados representan una mejoría 

respecto del comportamiento observado durante 2025 y los primeros meses de 2026, 

la moderación del crecimiento entre abril y mayo muestra que la recuperación aún es 

incipiente. 

La evolución de la inversión fija bruta permite dimensionar la magnitud del deterioro 

previo (Gráfica 4). Después de alcanzar tasas de crecimiento de dos dígitos durante 

buena parte de 2022 y 2023, y un máximo reciente de 19.7% anual en octubre de 2023, 

la inversión comenzó a perder dinamismo durante 2024 y entró en una fase contractiva 

a partir de septiembre de ese año. La caída se profundizó durante 2025, hasta alcanzar 

-9.4% anual en agosto, antes de comenzar a moderarse hacia finales del año. Los 

resultados positivos de abril y mayo de 2026 interrumpen esta tendencia, pero el 

crecimiento permanece considerablemente por debajo del observado durante el ciclo 

expansivo previo. 

La desagregación por tipo de inversión muestra además un cambio importante en la 

composición del crecimiento (Gráfica 5). La construcción aumentó 2.0% anual en mayo, 

después de crecer 8.9% en abril. Sin embargo, mientras la construcción residencial 

pasó de un crecimiento de 16.4% en abril a una caída de 5.4% en mayo, la no 

residencial aceleró de 2.2% a 11.8% (Tabla 3). Esta reversión en apenas un mes 

muestra que la recuperación de la construcción todavía no es generalizada y que su 

impulso reciente se ha desplazado entre sus distintos componentes. 

Por su parte, la inversión en maquinaria y equipo creció 2.5% anual, ligeramente por 

encima de la construcción y después de aumentar 1.1% en abril. No obstante, persiste 

una marcada divergencia según el origen de los bienes de capital. La maquinaria y 

equipo importados aumentaron 8.9%, mientras que los de origen nacional disminuyeron 

7.7%. Dentro de estos últimos, el equipo de transporte cayó 5.0% y la maquinaria, 

equipo y otros bienes 9.1%. En contraste, ambos componentes importados registraron 

crecimiento. Así, aunque los resultados de abril y mayo muestran una mejoría, la 

recuperación de la inversión todavía es incipiente y se concentra en componentes 

específicos.  
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Tabla 4. Indicador mensual del consumo privado, 
variación porcentual anual, marzo-mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
del Consumo Privado.   

 

Gráfica 6. Variación porcentual anual del consumo 
privado, enero 2022 – mayo 2026, cifras 

desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
del Consumo Privado. 

 

Gráfica 7. Indicador mensual del consumo 
privado, (índice 2018=100), enero 2018 – mayo 

2026, cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
del Consumo Privado. 

 

 

 

          Consumo privado en mayo 

El consumo privado constituye el principal componente de la demanda agregada en 

México y uno de los principales motores del crecimiento económico de corto plazo, ya 

que refleja el gasto realizado por los hogares en bienes y servicios. Su evolución 

permite evaluar la fortaleza del mercado interno y constituye un indicador clave para 

anticipar el desempeño de la actividad económica. 

Durante mayo de 2026, el Indicador Mensual del Consumo Privado registró un 

crecimiento anual de 2.6%, después de avanzar 2.2% en abril y 3.1% en marzo (Tabla 

4). Aunque el consumo mantiene una trayectoria positiva, su crecimiento continúa 

siendo moderado respecto de las tasas observadas en años anteriores. La recuperación 

reciente contrasta con la debilidad registrada entre finales de 2024 y la primera mitad 

de 2025, cuando el indicador presentó varios meses de estancamiento o contracción. 

La evolución del consumo privado continúa mostrando diferencias importantes entre 

sus componentes (Gráfica 6). El consumo de origen nacional creció 1.2% anual en 

mayo, una mejoría respecto del 0.2% registrado en abril. Este avance se explicó por el 

consumo de bienes nacionales, que aumentó 2.6%, mientras que el consumo de 

servicios disminuyó ligeramente (-0.1%) por segundo mes consecutivo. En contraste, el 

consumo de bienes importados creció 8.5% anual. Aunque continúa siendo el 

componente más dinámico, su crecimiento se ha moderado desde el 12.9% registrado 

en marzo y el 11.4% de abril. 

La divergencia entre el consumo nacional e importado se observa con mayor claridad 

en su evolución de largo plazo (Gráfica 7). Con base 2018=100, en mayo de 2026 el 

índice del consumo nacional se ubicó en 108.3 puntos, mientras que el correspondiente 

a bienes importados alcanzó 157.6 puntos. Esto significa que, respecto del año base, 

el consumo nacional se encuentra apenas 8.3% por encima de su nivel de 2018, frente 

a un incremento de 57.6% en los bienes importados. La brecha se amplió 

particularmente a partir de 2023 y, aunque el componente importado se ha moderado 

en los últimos meses, permanece muy por encima del nacional. 

En su conjunto, las cifras muestran una mejoría moderada del consumo privado, pero 

con una composición todavía desequilibrada. El repunte de los bienes nacionales en 

mayo constituye una señal favorable, aunque todavía insuficiente para cerrar la amplia 

brecha acumulada frente a los importados. Además, al igual que en la inversión fija 

bruta (donde la maquinaria y equipo importados crecieron 8.9% mientras los nacionales 

disminuyeron 7.7%), una parte importante del dinamismo reciente de la demanda se 

está canalizando hacia bienes producidos en el exterior, limitando su efecto directo 

sobre la producción nacional. 
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Gráfica 8. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial (IMAI), variación porcentual anual, enero 

2022-junio 2026, cifras desestacionalizadas 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares. 

 

Tabla 5. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial (IMAI), variación porcentual anual, 

marzo-junio 2026, sectores y subsectores 
seleccionados, cifras desestacionalizadas 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares. Se refiere a variaciones con respecto al 
mismo mes del año anterior con cifras desestacionalizadas.  

      Actividad industrial en junio 

La actividad industrial constituye uno de los principales indicadores del desempeño de 

la economía real, ya que refleja la evolución de sectores estratégicos como las 

manufacturas, la construcción, la minería y la generación de energía. Su 

comportamiento resulta particularmente relevante porque permite evaluar si el 

dinamismo observado en la inversión y el consumo se traduce en una mayor producción 

nacional. En junio de 2026, el Indicador Mensual de la Actividad Industrial (IMAI) registró 

un crecimiento anual de 0.8%, después de avanzar 0.2% en mayo y 1.8% en abril (Tabla 

5). 

Con este resultado, la actividad industrial acumuló tres meses consecutivos de 

crecimiento, después de las contracciones registradas en febrero y marzo (Gráfica 8). 

Esto representa una mejoría frente a la debilidad que caracterizó buena parte de 2024 

y 2025; sin embargo, las tasas recientes permanecen muy por debajo del dinamismo 

observado en 2022 y 2023, cuando el crecimiento industrial superaba recurrentemente 

el 4%. Por ello, los últimos datos apuntan más hacia una salida gradual del periodo de 

contracción que hacia una recuperación vigorosa de la industria. 

Por sectores, la minería registró el mayor crecimiento, con 7.0% anual, apoyada por un 

incremento de 3.0% en la extracción de petróleo y gas. La construcción aumentó 4.2%, 

revirtiendo la caída de 0.5% observada en mayo. A su interior, la edificación creció 3.9%, 

mientras que las obras de ingeniería civil avanzaron 8.5%, después del fuerte 

incremento de 13.3% registrado el mes anterior. Estos resultados muestran una 

recuperación de la construcción, aunque con variaciones importantes entre meses y 

componentes. 

Las industrias manufactureras continúan siendo el principal foco de debilidad, al 

registrar una contracción anual de 1.2% en junio, mayor a las caídas de abril (-0.3%) y 

mayo (-0.4%). Persisten retrocesos en ramas relevantes como la fabricación de 

insumos textiles (-8.4%), accesorios y equipo eléctrico (-6.8%), equipo de transporte     

(-4.9%), productos minerales no metálicos (-4.4%) y plástico y hule (-4.3%). En 

contraste, algunas actividades muestran un desempeño favorable, entre ellas la 

fabricación de maquinaria y equipo (4.0%), la industria química (3.6%) y la fabricación 

de equipo de computación, comunicación y componentes electrónicos (3.0%). 

En resumen, la actividad industrial muestra señales incipientes de mejoría, pero con 

una recuperación todavía desigual. El crecimiento reciente está siendo sostenido 

principalmente por la minería y la construcción, mientras que las manufacturas 

permanecen en contracción. Este comportamiento resulta consistente con lo observado 

en la inversión y el consumo privado: parte importante del dinamismo reciente de la 

demanda continúa concentrándose en componentes importados, sin traducirse todavía 

en una expansión generalizada de la producción nacional.   
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Gráfica 9. Producción de vehículos ligeros en 
México, acumulado enero-julio, 2012-2026, 

número de vehículos en miles 

 
Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos Ligeros 
(RAIAVL) INEGI.  

 
 
 

Gráfica 10. Exportación de vehículos ligeros, 
acumulado enero-julio, 2012-2026, número de 

vehículos en miles 

 
Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos Ligeros 
(RAIAVL) INEGI.  

 

Tabla 6. Exportación de vehículos ligeros, por país 
de destino, acumulado enero-julio 2025 y 2026, 

unidades 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos Ligeros 
(RAIAVL) INEGI. 

 

Tabla 7. Exportación de vehículos ligeros, por país 
de destino, julio 2025 y 2026, unidades 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos Ligeros 
(RAIAVL) INEGI. 

          Exportación de vehículos en julio  

La industria automotriz mexicana continúa desempeñando un papel estratégico dentro 

del sector manufacturero nacional. Durante los primeros siete meses de 2026 mantuvo 

elevados niveles de producción y exportación, aunque los datos recientes muestran un 

menor dinamismo y diferencias importantes entre segmentos, mercados de destino y 

fabricantes. Entre enero y julio se produjeron 2.30 millones de vehículos ligeros, una 

disminución anual de 0.7% (Gráfica 9). El volumen se mantiene prácticamente en los 

niveles observados en 2019 y 2024, lo que apunta a una estabilización de la producción 

después de la recuperación registrada entre 2021 y 2024. 

Entre enero y julio se exportaron 1.95 millones de vehículos ligeros, una disminución 

anual de 0.3% (Gráfica 10), después de la caída de 1.4% registrada en el mismo periodo 

de 2025. El volumen exportado permanece ligeramente por debajo de los niveles de 

2019 y 2024, los más elevados para este periodo. Si bien la contracción acumulada es 

marginal, el comportamiento de los últimos meses muestra señales de debilitamiento 

respecto al ligero crecimiento observado durante el primer semestre del año. 

La composición geográfica de las exportaciones muestra una recomposición relevante 

(Tabla 6). Estados Unidos continúa siendo, por amplio margen, el principal destino de 

los vehículos ligeros mexicanos, con 75.9% del total exportado; sin embargo, los envíos 

hacia ese país disminuyeron 4.5%, equivalentes a 70,518 unidades menos que un año 

antes. En contraste, las exportaciones a Canadá aumentaron 16.6%, a Brasil 128.3% y 

a Colombia 26.5%. En conjunto, las ventas hacia destinos distintos de Estados Unidos 

crecieron alrededor de 16%, compensando prácticamente la caída del principal 

mercado y evitando una contracción más pronunciada de las exportaciones totales. 

Sin embargo, el desempeño específico de julio muestra un deterioro más marcado 

(Tabla 7). Durante el mes se exportaron 261,534 vehículos ligeros, 9.7% menos que en 

julio de 2025. Los envíos hacia Estados Unidos disminuyeron 10.4% y explicaron la 

mayor parte de la caída, mientras que Alemania registró una contracción de 55.7%. 

Aunque Canadá (9.2%) y Brasil (145.3%) mantuvieron un comportamiento favorable, 

su crecimiento no fue suficiente para compensar las disminuciones en otros mercados, 

debido a su baja participación en el total. Después de la caída de 9.2% registrada en 

junio, los resultados de julio muestran que la debilidad reciente de las exportaciones se 

ha prolongado por segundo mes consecutivo. 

 

  



  
                                                    E S C U E L A  D E  N E G O C I O S  I T E S O – A Ñ O  2  –  N º  3 9 - A G O S T O  2 0 2 6  

 

8 
 

BOLETÍN DE ANÁLISIS  ECONÓMICO  I 

Tabla 8. Exportación de vehículos ligeros por 
marca, acumulado enero-julio de 2025 y 2026 

(unidades) 

 
Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos Ligeros 
(RAIAVL) INEGI. Nota: Acura reporta datos de exportación a 
partir de enero de 2025. Stellantis integra las marcas Chrysler 
y Fiat. 

 

Gráfica 11. Exportación de vehículos pesados, 
total y a Estados Unidos, acumulado enero-julio, 

2018-2026, unidades 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos 
Pesados (RAIAVP) INEGI. 

 

Gráfica 12. Exportación de vehículos pesados, 
total y a Estados Unidos, julio de cada año, 2018-

2026, unidades 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Registro 
Administrativo de la Industria Automotriz de Vehículos 
Pesados (RAIAVP) INEGI. 

 

 

 

El desempeño por fabricante también evidencia diferencias importantes (Tabla 8). 

Stellantis (44.8%) y Volkswagen (22.5%) registraron los mayores incrementos relativos 

entre las principales armadoras, seguidas de Acura (10.6%) y KIA (10.3%). En 

contraste, Nissan presentó una caída de 33.8%, mientras Mercedes Benz (-24.4%), 

Mazda (-18.4%) y Honda (-10.3%) también registraron retrocesos importantes. General 

Motors aumentó sus exportaciones 1.4% y se mantuvo como la principal exportadora 

por volumen. Estas diferencias muestran que el estancamiento agregado oculta una 

importante recomposición entre fabricantes. 

El panorama continúa siendo más débil en el segmento de vehículos pesados. Entre 

enero y julio se exportaron 71,377 unidades, una disminución anual de 6.1%, después 

de las contracciones de 9.7% y 20.1% registradas en los mismos periodos de 2024 y 

2025, respectivamente (Gráfica 11). Estados Unidos recibió 92.4% de las exportaciones 

y los envíos hacia ese mercado disminuyeron 8.5%. No obstante, julio mostró un fuerte 

rebote: las exportaciones totales crecieron 66.7% anual y las destinadas a Estados 

Unidos 63.7% (Gráfica 12). Este resultado debe interpretarse considerando la baja base 

de comparación de julio de 2025, cuando las exportaciones se desplomaron 51.6%; de 

hecho, el volumen de julio de 2026 todavía se encuentra por debajo del observado en 

2024. 

En conjunto, la industria automotriz mexicana continúa operando en niveles elevados, 

pero los resultados recientes muestran mayores señales de debilidad en el segmento 

de vehículos ligeros. La caída de las exportaciones hacia Estados Unidos está siendo 

parcialmente compensada por el crecimiento de otros mercados, lo que apunta hacia 

una gradual diversificación de destinos. Sin embargo, la elevada concentración de las 

exportaciones en el mercado estadounidense, particularmente en vehículos pesados, 

mantiene al sector estrechamente expuesto a la evolución de la demanda y de la política 

comercial de ese país. 
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Gráfica 13. Patrones registrados en el IMSS, enero 
2021-julio 2026, miles de registros patronales 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 14. Variación porcentual anual de los 
patrones registrados en el IMSS, enero 2022- julio 

2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 
Tabla 9. Patrones registrados en el IMSS por 
división económica, acumulados a julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 

 

 

 

           Mercado laboral 

Registro patronal del IMSS en julio 

En julio de 2026 se tenían registrados 1,013,054 patrones en el IMSS, lo que representa 

una disminución anual de 2.5% (Gráficas 13 y 14). La reducción del registro patronal 

continúa siendo una de las principales señales de debilidad del mercado laboral formal. 

Si bien la tasa anual de caída se ha estabilizado alrededor de -2.5% durante los últimos 

meses, el número de patrones continúa disminuyendo. En comparación con el máximo 

alcanzado en noviembre de 2023, el país cuenta con 64,829 registros patronales 

menos, reflejando un entorno todavía poco favorable para la creación y permanencia 

de unidades económicas formales. 

Entre diciembre de 2025 y julio de 2026 se perdieron 16,226 registros patronales (Tabla 

9). La disminución fue generalizada entre las principales divisiones económicas y se 

concentró principalmente en el comercio (-5,463), los servicios para empresas, 

personas y el hogar (-4,782) y la industria de la transformación (-2,536). Sin embargo, 

el comportamiento por tamaño resulta aún más revelador (Tabla 10). Los patrones con 

un solo trabajador (-7,006) y aquellos con entre dos y cinco trabajadores (-7,841) 

explicaron más de 90% de la reducción acumulada. En contraste, los establecimientos 

con entre 51 y 500 trabajadores registraron incrementos. 

Si bien el IMSS ha señalado que parte de esta disminución responde a procesos de 

depuración y actualización de registros, la persistencia de la tendencia descendente y 

su consistencia con otros indicadores económicos sugieren un entorno de menor 

dinamismo para las empresas formales. A ello se suma el incremento acumulado del 

salario mínimo y la reforma al sistema de pensiones de 2021, que han elevado los 

costos asociados a la contratación formal, particularmente para las unidades 

económicas de menor tamaño. En conjunto con la debilidad de la actividad industrial y 

un entorno de elevada incertidumbre, estos factores pueden estar dificultando la 

permanencia y creación de pequeños empleadores formales.  

Tabla 10. Patrones registrados en el IMSS por tamaño según el número de 
trabajadores, acumulados a julio 2026 

 
          Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
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Gráfica 15. Trabajadores asegurados en el IMSS a 
nivel nacional, millones de personas, enero 2018-

julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

 

 

Gráfica 16. Variación porcentual anual de los 
trabajadores asegurados en el IMSS, enero 2018- 

julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

 

 

Gráfica 17. Empleos formales nuevos a nivel 
nacional, acumulados a julio de cada año, 2009-

2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 

 

 

Empleo formal en julio 

En julio de 2026 el número de trabajadores asegurados en el IMSS ascendió a 22.8 

millones de personas, lo que representa un crecimiento anual de 1.46% (Gráficas 15 y 

16). Aunque el empleo formal se mantiene cerca de sus máximos históricos, el resultado 

de julio muestra una moderación respecto a los meses anteriores: la tasa anual 

disminuyó desde 2.03% en junio y durante el mes se perdieron 19,550 puestos de 

trabajo. El mercado laboral formal continúa así mostrando crecimiento en términos 

anuales, pero a un ritmo considerablemente menor que el observado durante 2022 y 

buena parte de 2023. 

Entre enero y julio de 2026 se generaron 243,078 empleos formales, cifra 24.8% 

superior a los 194,788 registrados en el mismo periodo de 2025 (Gráfica 17). No 

obstante, esta recuperación debe interpretarse con cautela. El resultado permanece por 

debajo de los niveles alcanzados durante los años de mayor dinamismo del mercado 

laboral: en 2017, 2018, 2021, 2022 y 2023 la creación de empleo al mes de julio superó 

los 450 mil puestos. Por tanto, el desempeño de 2026 representa una mejoría respecto 

al débil comportamiento del año anterior, pero todavía no un retorno a las tasas de 

expansión observadas antes de la reciente desaceleración. 

Además, parte del crecimiento registrado durante 2026 responde a un proceso de 

formalización laboral. De acuerdo con el propio IMSS, una proporción importante de los 

puestos incorporados en junio correspondió a trabajadores de plataformas digitales que 

comenzaron a cotizar al régimen obligatorio de seguridad social. En estos casos, el 

aumento del número de asegurados refleja la incorporación a la seguridad social de 

personas que ya realizaban una actividad económica y no necesariamente la creación 

de nuevos puestos de trabajo, por lo que conviene considerar este efecto al interpretar 

la recuperación reciente del empleo formal. 

En términos sectoriales, la generación de empleo presenta diferencias importantes 

(Tabla 11). La construcción encabezó la creación de puestos entre diciembre y julio con 

105,870 nuevos empleos, seguida por la industria de la transformación (87,205), los 

servicios para empresas, personas y el hogar (63,590) y transportes y comunicaciones 

(32,886). En contraste, las actividades agropecuarias perdieron 64,488 puestos y el 

comercio 13,305. Destaca que la industria de la transformación continúa generando 

empleo pese a la debilidad reciente de la producción manufacturera, lo que podría 

indicar que las empresas están conservando parte importante de sus plantillas aun en 

un entorno de bajo crecimiento de la actividad.  
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Tabla 11. Trabajadores asegurados por sector 
económico, acumulado a julio 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 18. Empleos formales nuevos por entidad 
federativa, acumulados a julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

El comportamiento por entidad federativa fue particularmente heterogéneo (Gráfica 18). 

Baja California encabezó ampliamente la generación de empleo con 89,955 nuevos 

puestos, seguida por Nuevo León (40,699) y el Estado de México (36,710). El 

incremento de Baja California resulta especialmente notable, pues por sí solo 

representa alrededor de 37% del empleo generado en el país durante el periodo; será 

necesario observar su evolución para determinar qué factores explican este 

comportamiento. Jalisco generó apenas 4,703 empleos y se ubicó en el lugar 17 

nacional, un resultado débil considerando el tamaño de su economía y mercado laboral. 

En contraste, diez entidades perdieron empleo, encabezadas por Sinaloa (-32,399) y 

Tlaxcala (-9,404). 

La comparación con el registro patronal revela otra característica relevante del mercado 

laboral. Mientras el número de trabajadores asegurados aumentó en 243 mil durante 

los primeros siete meses del año, el número de patrones disminuyó en 16,226 registros. 

La pérdida patronal se concentró principalmente en establecimientos con hasta cinco 

trabajadores, mientras que el empleo total continuó aumentando. Esta divergencia 

muestra que el crecimiento del número de trabajadores asegurados está coexistiendo 

con una reducción de los empleadores más pequeños, por lo que el aumento del 

empleo formal no necesariamente implica un fortalecimiento generalizado del tejido 

empresarial. 

En resumen, los resultados muestran un mercado laboral formal que continúa 

creciendo, pero con señales de moderación y fuertes diferencias sectoriales y 

regionales. La menor tasa anual observada en julio, la pérdida mensual de puestos de 

trabajo, el deterioro persistente del registro patronal y la debilidad de la actividad 

industrial sugieren que la generación de empleo durante el resto de 2026 podría 

mantenerse por debajo de los niveles observados durante los años de mayor 

expansión.      
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Gráfica 19. Valor monetario de Línea de pobreza 

extrema por ingresos (canasta alimentaria), enero 
2018-julio 2026, pesos corrientes 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. 

 
Gráfica 20. Índice de la línea de pobreza extrema 
por ingresos y el Índice Nacional de Precios al 

Consumidor (INPC), enero 2018-julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Tanto el índice de la línea de pobreza extrema urbana y rural 
como el INPC tienen como base agosto 2018=1.  
 

Tabla 12. Precios de productos seleccionados de 
la canasta básica en el ámbito rural, agosto 2018 – 

julio 2026 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Precio promedio de chiles jalapeño, 
poblano, serrano y otros chiles.  

       Líneas de pobreza en julio  

Las líneas de pobreza constituyen un referente central para evaluar las condiciones de 

bienestar de la población, al establecer el umbral mínimo de ingreso necesario para 

satisfacer necesidades básicas. En México, se distinguen dos niveles: la línea de 

pobreza extrema por ingresos, que corresponde al valor de la canasta alimentaria (es 

decir, el costo mínimo para cubrir requerimientos nutricionales de una persona), y la 

línea de pobreza por ingresos, que incorpora además el costo de la canasta no 

alimentaria, incluyendo bienes y servicios esenciales como transporte, educación, salud 

y vivienda. Estas mediciones permiten identificar a la población cuyos ingresos resultan 

insuficientes para garantizar condiciones mínimas de vida. 

Tradicionalmente, estas líneas eran estimadas por el Consejo Nacional de Evaluación 

de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL); sin embargo, tras su desaparición, su 

cálculo ha sido asumido por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), lo 

que da continuidad a este indicador. Las líneas de pobreza se estiman de manera 

diferenciada para los ámbitos urbano y rural, reconociendo las variaciones en los 

patrones de consumo y en los niveles de precios entre ambos contextos.  

 

Líneas de pobreza extrema (canasta alimentaria) 

La evolución de la línea de pobreza extrema por ingresos muestra un incremento 

sostenido en el costo de la canasta alimentaria durante los últimos años, con una 

aceleración particularmente marcada a partir de 2021 (Gráfica 19). En julio de 2026, el 

valor mensual de la canasta alimentaria se ubicó en $2,545.7 pesos por persona en el 

ámbito urbano y $1,894.7 pesos en el rural. Sin embargo, después del fuerte incremento 

observado durante los primeros meses del año, las presiones comenzaron a 

moderarse: la variación anual disminuyó a 3.8% en el ámbito urbano y 2.0% en el rural, 

desde tasas de 8.3% registradas en ambos ámbitos apenas en abril. Además, el valor 

de ambas canastas disminuyó por tercer mes consecutivo, lo que representa un alivio 

reciente en el costo de la alimentación básica. 

Esta moderación, sin embargo, no revierte el fuerte encarecimiento acumulado durante 

los últimos años. Entre agosto de 2018 y julio de 2026, el índice de la línea de pobreza 

extrema aumentó aproximadamente 65% en el ámbito urbano y 63% en el rural, frente 

a alrededor de 44% del Índice Nacional de Precios al Consumidor (INPC) (Gráfica 20). 

La brecha evidencia que el costo de los alimentos ha aumentado considerablemente 

más que el nivel general de precios, afectando particularmente a los hogares de 

menores ingresos, cuya estructura de gasto se concentra en mayor proporción en 

alimentación.   
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Tabla 13. Precios de productos seleccionados de 
la canasta básica en el ámbito urbano, agosto 

2018 – julio 2026 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Precio promedio de chiles jalapeño, 
poblano, serrano y otros chiles.  
 
 
 
 

Tabla 14. Productos con mayor incidencia al alza 
en la canasta alimentaria en el ámbito rural en el 

último año, julio 2026, porcentaje 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Corresponde a desayuno, comida y 
cena que las personas consumen mensualmente fuera del 
hogar.  
 
 
 
 

Tabla 15. Productos con mayor incidencia al alza 
en la canasta alimentaria en el ámbito urbano en 

el último año, julio 2026, porcentaje 

 

Fuente: INEGI. Nota: 1/ Corresponde a desayuno, comida y 
cena que las personas consumen mensualmente fuera del 
hogar. 

 
 
 

La divergencia entre el comportamiento de la canasta alimentaria y la inflación general 

comenzó a ampliarse con mayor claridad a partir de 2021 y se intensificó durante 2022, 

en un contexto de presiones inflacionarias internacionales asociadas a la recuperación 

posterior a la pandemia, disrupciones en las cadenas globales de suministro y 

aumentos en los precios de energéticos, fertilizantes y otras materias primas. Aunque 

estas presiones se han moderado y durante los últimos meses incluso se observa una 

disminución en el costo de la canasta, el nivel de precios alcanzado permanece muy 

por encima del observado antes de ese episodio inflacionario. 

Las Tablas 12 y 13 muestran la magnitud de este encarecimiento acumulado en 

diversos productos básicos. Entre agosto de 2018 y julio de 2026 destacan la papa, con 

un aumento cercano a 77%; el aceite vegetal, alrededor de 74%; la leche pasteurizada, 

72%; el bistec de res y el chile, aproximadamente 71%; y el queso Oaxaca o asadero, 

cerca de 66%. La tortilla de maíz, uno de los productos de mayor importancia en el 

consumo de los hogares mexicanos, aumentó alrededor de 62%. En consecuencia, el 

encarecimiento acumulado de la alimentación no se concentra exclusivamente en 

productos agrícolas sujetos a elevada volatilidad, sino que se extiende a una amplia 

variedad de alimentos de consumo cotidiano. 

El comportamiento del último año muestra, no obstante, un cambio importante en los 

productos que están generando las presiones recientes (Tablas 14 y 15). Los alimentos 

y bebidas consumidos fuera del hogar, cuyos precios aumentaron 6.0% anual, 

continúan teniendo la mayor incidencia relativa, particularmente en el ámbito rural. Entre 

los productos agropecuarios destacan ahora la papa, cuyo precio aumentó 62.3% 

anual, y la cebolla, con 33.6%. Esto contrasta con meses anteriores, cuando otros 

productos, particularmente el jitomate, explicaban una proporción importante del 

incremento de la canasta y pone de manifiesto la elevada volatilidad de los precios 

agrícolas. 

A diferencia de estos productos, cuyos precios responden en buena medida a factores 

climáticos y variaciones temporales de oferta, el incremento persistente de los alimentos 

consumidos fuera del hogar refleja también mayores costos laborales, energéticos, de 

transporte y operación de los establecimientos. Por ello, aunque la moderación reciente 

de la canasta alimentaria constituye una señal favorable, el costo acumulado de 

satisfacer las necesidades alimentarias básicas continúa representando una presión 

considerable para los hogares de menores ingresos.    
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Gráfica 21. Valor monetario de línea de pobreza 

por ingresos (canasta alimentaria y no 
alimentaria), enero 2018-julio 2026, pesos 

corrientes 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. 

 
Gráfica 22. Índice de la línea de pobreza por 
ingresos y el Índice Nacional de Precios al 
Consumidor (INPC), enero 2018-julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Tanto el índice de la línea de pobreza urbana y rural como el 
INPC tienen como base agosto 2018=1.  
 

Tabla 16. Rubros con mayor incidencia al alza de 
las canastas alimentaria y no alimentaria  

en el ámbito rural en el último año, julio 2026, 
porcentaje 

 
Fuente: INEGI.  
 

Tabla 17. Rubros con mayor incidencia al alza de 
las canastas alimentaria y no alimentaria  

en el ámbito urbano en el último año, julio 2026, 
porcentaje 

Fuente: INEGI.  

 

Líneas de pobreza (canasta alimentaria y no alimentaria) 

La línea de pobreza por ingresos, que incorpora tanto la canasta alimentaria como la 

no alimentaria, también ha mostrado una tendencia sostenida al alza, aunque durante 

los últimos meses comenzó a moderarse (Gráfica 21). En julio de 2026 se ubicó en 

$4,884.1 pesos mensuales por persona en el ámbito urbano y $3,494.8 pesos en el 

rural, con incrementos anuales de 3.5% y 2.9%, respectivamente. Ambos valores 

disminuyeron respecto a los máximos alcanzados en abril, confirmando una reducción 

reciente de las presiones sobre el costo de satisfacer las necesidades básicas. 

A diferencia de la línea de pobreza extrema, el crecimiento acumulado de esta línea ha 

sido más cercano al de la inflación general (Gráfica 22). Entre agosto de 2018 y julio de 

2026 aumentó aproximadamente 47% en el ámbito urbano y 51% en el rural, frente a 

44% del INPC. La brecha es considerablemente menor a la observada en la canasta 

exclusivamente alimentaria, lo que indica que, en conjunto, los componentes no 

alimentarios han seguido una trayectoria más cercana al comportamiento general de 

los precios. 

El aumento reciente de la línea de pobreza por ingresos continúa explicado 

principalmente por la alimentación, aunque existen diferencias importantes entre los 

ámbitos urbano y rural (Tablas 16 y 17). En las zonas urbanas, la canasta alimentaria 

explica 55.8% de la variación anual, seguida por el transporte público (12.0%) y 

educación, cultura y recreación (10.7%). En las zonas rurales, la incidencia de la 

alimentación es menor, aunque todavía representa 38.5%, mientras que el transporte 

público explica 18.5% y educación, cultura y recreación 8.9%. 

Estos resultados muestran una aparente paradoja en la evolución reciente del costo de 

vida. Las presiones inflacionarias sobre las líneas de pobreza se están moderando de 

manera importante, pero lo hacen después de varios años de incrementos acumulados 

muy elevados. Por ello, la desaceleración de la inflación e incluso las disminuciones 

recientes en el valor de algunas canastas representan un alivio para los hogares, pero 

no implican que los precios hayan regresado a los niveles previos al episodio 

inflacionario. Particularmente en el caso de los alimentos, el costo acumulado de 

satisfacer las necesidades básicas continúa siendo considerablemente mayor que el 

que sugeriría la evolución del índice general de precios.   
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Gráfica 23. Inflación general anual, enero 2012-
julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. Nota: La meta 
inflacionaria del Banco de México es de 3%, ± 1%. 

 

 

Gráfica 24. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 1 a 4) anual, abril-julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

 

Gráfica 25. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 5 a 8) anual, abril-julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

       Inflación en julio 

En julio de 2026, la inflación general anual se ubicó en 3.12%, descendiendo desde 

3.37% en junio y 4.59% en marzo, y manteniéndose dentro del intervalo objetivo del 

Banco de México (3% ±1%) (Gráfica 23). El dato de julio es el nivel más bajo desde 

mayo de 2020 y confirma la trayectoria descendente observada durante los últimos 

meses. La evolución reciente muestra una moderación importante de las presiones 

inflacionarias, particularmente en alimentos, aunque persisten incrementos elevados en 

algunos servicios que continúan mostrando una mayor resistencia a la baja. 

Por componentes, el comportamiento de la inflación continúa mostrando diferencias 

importantes (Gráficas 24 y 25). Destaca alimentos, bebidas y tabaco, cuya inflación 

anual disminuyó de 6.32% en abril a 4.30% en mayo, 2.55% en junio y 1.81% en julio, 

convirtiéndose en uno de los principales factores detrás de la desaceleración de la 

inflación general. Sin embargo, como se mostró en el apartado anterior, esta 

moderación no implica una reversión del encarecimiento acumulado de los alimentos: 

el costo de la canasta alimentaria permanece alrededor de 65% por encima de agosto 

de 2018, frente a un incremento aproximado de 44% del INPC. Es decir, los precios de 

los alimentos están creciendo actualmente a un ritmo menor, pero permanecen en 

niveles considerablemente más elevados que antes del episodio inflacionario de 2021. 

Otros componentes también presentan presiones relativamente contenidas. En julio, 

ropa, calzado y accesorios registró una inflación de 1.73%, vivienda de 3.11% y 

transporte de 3.27%. En contraste, las mayores presiones continúan concentrándose 

en los servicios. Salud y cuidado personal presentó una inflación anual de 4.21%, 

mientras que otros servicios alcanzó 7.14%, manteniéndose como el componente con 

el mayor crecimiento de precios. Aunque este último ha disminuido desde 7.61% en 

abril, su desaceleración ha sido considerablemente más lenta. 

Esta divergencia resulta relevante para evaluar la trayectoria futura de la inflación. La 

fuerte desaceleración de los alimentos puede contribuir a mantener contenida la 

inflación general en el corto plazo; sin embargo, la persistencia de la inflación de 

servicios sugiere que el proceso de convergencia hacia la meta de 3% todavía enfrenta 

obstáculos. Los precios de los servicios suelen responder con mayor lentitud a las 

condiciones monetarias y están más vinculados a costos internos, entre ellos salarios, 

rentas y otros gastos de operación, por lo que su elevada inflación puede resultar más 

persistente que las variaciones asociadas a productos agropecuarios. 

A pesar de que la inflación general se encuentra ya muy próxima a la meta permanente 

de 3%, el Banco de México continúa enfrentando un entorno complejo para la 

conducción de la política monetaria. La desaceleración de la actividad económica y la 

reducción sostenida de la inflación abren espacio para continuar con el proceso de 

disminución de la tasa de interés; sin embargo, la persistencia de presiones en los 

servicios y los riesgos provenientes del entorno internacional sugieren mantener 

cautela.   
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Gráfica 26. Remesas trimestrales enviadas a 
Jalisco, millones de dólares, primer trimestre 2012 

- segundo trimestre 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. 

 

 

 

 

Gráfica 27. Remesas de Jalisco, segundo 
trimestre de cada año 2018-2026, millones de 

dólares 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. 

 

 

ECONOMÍA DE JALISCO 

          Remesas en el segundo trimestre 

En el segundo trimestre de 2026, Jalisco recibió 1,290.4 millones de dólares por 

concepto de remesas, lo que representa un crecimiento anual de 1.6% respecto al 

mismo periodo de 2025 (Gráficas 26 y 27). El resultado marca un cambio respecto a la 

trayectoria negativa observada desde el segundo trimestre de 2025 y a la caída 

registrada nuevamente al inicio de 2026. Sin embargo, el monto recibido todavía se 

encuentra por debajo de los niveles alcanzados entre 2021 y 2024 y, particularmente, 

del máximo de 1,453.8 millones de dólares registrado en el tercer trimestre de 2024. 

Por ello, el dato más reciente apunta a una estabilización de los flujos más que a una 

recuperación plena de las remesas hacia la entidad. 

La evolución de los últimos años muestra con claridad este cambio de ciclo. Después 

del fuerte crecimiento registrado entre 2020 y 2022, cuando los envíos hacia Jalisco 

aumentaron rápidamente y llegaron a superar los 1,300 millones de dólares 

trimestrales, las remesas entraron en una etapa de menor dinamismo. Durante 2025 se 

registraron caídas anuales en los últimos tres trimestres, incluyendo una contracción de 

12.1% en el segundo trimestre, mientras que el primer trimestre de 2026 todavía 

presentó una disminución de 3.6%. En este contexto, el crecimiento de 1.6% observado 

entre abril y junio constituye una señal favorable, aunque será necesario observar los 

próximos trimestres para determinar si representa el inicio de una recuperación 

sostenida. 

Por municipio, Guadalajara se mantuvo como el principal receptor en términos 

absolutos, con 149.2 millones de dólares, seguido de Zapopan (95.2 millones), Ojuelos 

de Jalisco (43.9 millones), Tepatitlán de Morelos (43.3 millones) y Puerto Vallarta (37.3 

millones) (Tabla 18). Sin embargo, el orden cambia considerablemente cuando las 

remesas se relacionan con el tamaño de la población. Ojuelos de Jalisco registró 

1,308.1 dólares por habitante durante el trimestre, seguido por Unión de Tula (1,228.7), 

Degollado (1,068.2) y Tizapán el Alto (908.5) (Tabla 19). En contraste, Guadalajara 

recibió 107.7 dólares por habitante y Zapopan 64.5. Estas diferencias muestran que el 

monto absoluto de remesas está influido por el tamaño poblacional, mientras que el 

indicador por habitante permite aproximarse mejor a su importancia relativa dentro de 

las economías municipales. 
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Tabla 18. Los 20 municipios con mayores remesas 
en Jalisco, segundo trimestre 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México y el Censo de Población y Vivienda 2020.  

 

 

Tabla 19. Los 20 municipios con mayores remesas 
por habitante en Jalisco, segundo trimestre 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México y el Censo de Población y Vivienda 2020.  

  

 

El mapa municipal (Figura 2) permite observar esta marcada heterogeneidad territorial. 

Los mayores niveles de remesas por habitante aparecen principalmente en municipios 

pequeños y medianos del interior del estado, varios de ellos asociados históricamente 

con una elevada migración hacia Estados Unidos. Además de Ojuelos, Unión de Tula, 

Degollado y Tizapán el Alto, destacan Cuautla, El Grullo, San Julián, Villa Hidalgo, 

Tenamaxtlán, Casimiro Castillo, Huejúcar y Zacoalco de Torres. La distribución espacial 

muestra que la importancia relativa de las remesas no se concentra exclusivamente en 

una región, sino que se extiende por distintos corredores migratorios del territorio 

jalisciense. En estos municipios, los recursos provenientes del exterior pueden 

representar una fuente particularmente importante de ingreso y de dinamismo para el 

consumo y las actividades económicas locales. 

En su conjunto, los resultados del segundo trimestre ofrecen una señal más favorable 

que la observada durante 2025 y comienzos de 2026, al registrarse nuevamente un 

crecimiento anual de las remesas hacia Jalisco. No obstante, los flujos permanecen por 

debajo de sus máximos recientes y todavía es prematuro afirmar que la tendencia 

descendente se ha revertido. Al mismo tiempo, las fuertes diferencias municipales 

muestran que el impacto económico de las remesas es profundamente desigual dentro 

del estado: mientras las grandes ciudades concentran los mayores montos, en 

numerosos municipios pequeños estos recursos adquieren una importancia relativa 

mucho mayor. Esta heterogeneidad también implica distintos grados de vulnerabilidad 

ante cambios en las condiciones económicas, laborales y migratorias de Estados 

Unidos. 

 

Figura 2. Mapa municipal de remesas por habitante, Jalisco, segundo trimestre 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de México, Censo de Población y Vivienda 2020, y capa 

vectorial municipal de INEGI.  
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Gráfica 28. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial por Entidad Federativa (IMAIEF), 
variación % anual, enero 2022-abril 2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 
 

Gráfica 29. Comparación por entidad federativa de 
la variación porcentual anual del IMAIEF, abril 

2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 

 

Tabla 20. Variación % anual de la Actividad 
Industrial de Jalisco, enero – abril 2026, por 

subsectores, cifras originales 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI, IMAIEF. 
Nota: Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 

 

       Actividad industrial en abril 

En abril de 2026, la actividad industrial de Jalisco registró un crecimiento anual de 4.7%, 

revirtiendo las contracciones observadas en febrero (-4.2%) y marzo (-4.5%) (Gráfica 

28). El resultado representa una recuperación importante respecto al débil desempeño 

del primer trimestre y supera el crecimiento de 2.4% registrado a nivel nacional. Con 

esta variación, Jalisco se ubicó en el lugar 15 entre las 32 entidades federativas (Gráfica 

29), en una posición intermedia dentro del país. Si bien el repunte de abril rompe la 

trayectoria negativa de los dos meses anteriores, un solo dato positivo todavía resulta 

insuficiente para confirmar un cambio sostenido de tendencia en la actividad industrial 

estatal. 

La recuperación de abril estuvo impulsada principalmente por la construcción, que 

registró un crecimiento anual de 17.2%, después de haber caído -8.9% en marzo (Tabla 

20). Este comportamiento confirma la elevada volatilidad que ha caracterizado al sector 

durante los últimos meses: después de crecer 16.8% en enero, su expansión se moderó 

a 2.4% en febrero, se convirtió en una contracción en marzo y volvió a registrar un fuerte 

crecimiento en abril. El repunte puede estar asociado a la continuidad de proyectos de 

infraestructura urbana, obras relacionadas con la preparación para la Copa Mundial de 

Futbol de 2026 y desarrollos inmobiliarios; sin embargo, las fuertes fluctuaciones 

recientes sugieren cautela al interpretar este componente como una fuente estable de 

crecimiento para la industria estatal. 

Las industrias manufactureras también regresaron a terreno positivo, con un 

crecimiento anual de 2.0% en abril, después de las caídas de -5.4% en febrero y -3.9% 

en marzo. Esta recuperación resulta particularmente relevante por el peso de las 

manufacturas en la estructura productiva de Jalisco y por su vinculación con el empleo 

formal, la inversión y las exportaciones. No obstante, el crecimiento todavía es 

moderado y será necesario observar los próximos meses para determinar si representa 

el inicio de una recuperación sostenida o únicamente una mejora coyuntural. En 

contraste, la generación, transmisión y distribución de energía eléctrica, agua y gas 

continuó en terreno negativo (-3.0%), mientras que la minería disminuyó -1.7%, 

después del fuerte crecimiento de 20.0% registrado en marzo. 

En resumen, los resultados de abril moderan la señal de deterioro observada durante 

el primer trimestre, pero todavía no permiten concluir que la industria de Jalisco haya 

retomado una trayectoria sostenida de expansión. La recuperación estuvo apoyada 

especialmente en el fuerte rebote de la construcción, mientras que las manufacturas 

apenas regresaron a tasas positivas. Además, el desempeño industrial continúa 

mostrando una elevada volatilidad mensual en un entorno de menor dinamismo 

económico e incertidumbre. Por ello, la evolución de los próximos meses será 

determinante para establecer si el crecimiento de abril representa un punto de inflexión 

o un repunte temporal dentro de una trayectoria todavía débil.   
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Gráfica 30. Patrones registrados en el IMSS en 

Jalisco, enero 2021-julio 2026, miles de registros 
patronales 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 31. Variación porcentual anual de los 
patrones registrados en el IMSS en Jalisco, enero 

2022- julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 
Tabla 21. Patrones registrados en el IMSS en 

Jalisco por división económica, acumulados a 
julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

          Mercado laboral 

Registro patronal en el IMSS en julio 

En Jalisco, los registros patronales ante el IMSS continúan mostrando una trayectoria 

de debilitamiento. En julio de 2026 se contabilizaron 102,294 patrones (Gráficas 30 y 

31), lo que implicó una pérdida mensual de 215 registros y una caída de -2.6% anual. 

Aunque esta tasa representa una ligera moderación respecto al -2.7% de junio, el 

número de patrones acumula siete meses consecutivos de disminuciones mensuales. 

El nivel actual se ubica 5,568 registros por debajo del máximo alcanzado en noviembre 

de 2023, equivalente a una reducción de 5.2%, confirmando un deterioro sostenido de 

la base de empleadores formales. 

Por sectores, la contracción continúa siendo generalizada y se concentra en actividades 

relevantes para la economía estatal (Tabla 21). Entre diciembre de 2025 y julio de 2026 

se perdieron 2,007 registros patronales, principalmente en comercio (-668), servicios 

para empresas, personas y el hogar (-570) e industria de la transformación (-365), que 

en conjunto explican cerca de 80% de la reducción total. También disminuyeron 

transportes y comunicaciones (-165), las actividades agropecuarias (-116) y los 

servicios sociales y comunales (-74). La generación y suministro de energía eléctrica, 

agua y gas fue la única división con crecimiento (+8), aunque representa una proporción 

muy pequeña del total. 

Por tamaño, el ajuste continúa concentrándose en los patrones de menor escala (Tabla 

22). Los registros de 2 a 5 trabajadores disminuyeron en 986, mientras que los 

correspondientes a un solo trabajador lo hicieron en 664; conjuntamente explican 82% 

de la pérdida acumulada. Los patrones de 6 a 50 trabajadores también disminuyeron   

(-379), mientras que aquellos de 51 a 500 trabajadores registraron ligeros incrementos. 

Este patrón muestra que el deterioro se concentra principalmente en la base del tejido 

empresarial formal, donde las unidades de menor tamaño enfrentan mayores 

dificultades para permanecer como empleadores registrados ante el IMSS en un 

entorno de menor dinamismo económico. 

Tabla 22. Patrones registrados en el IMSS en Jalisco por tamaño según el 
número de trabajadores, acumulados a julio 2026 

 
  Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
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Gráfica 32. Trabajadores asegurados en el IMSS 
en Jalisco, miles de personas, enero 2018-julio 

2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

Gráfica 33. Empleos formales nuevos en Jalisco, 
acumulados a julio de cada año, 2009-2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

Tabla 23. Trabajadores asegurados por sector 
económico, acumulados a julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
 

Empleo formal en julio 

En julio de 2026, el empleo formal en Jalisco se ubicó en 2,058,578 trabajadores 

asegurados ante el IMSS (Gráfica 32), una disminución de 882 puestos respecto a junio. 

Aunque el nivel de empleo se mantiene por encima del observado en julio de 2025, su 

crecimiento ha perdido dinamismo de manera considerable respecto a los años 

posteriores a la pandemia. Las cifras recientes confirman así un mercado laboral formal 

prácticamente estancado, en un contexto de menor crecimiento económico y 

debilitamiento de la base de empleadores registrados ante el IMSS. 

Entre enero y julio de 2026, Jalisco generó únicamente 4,703 empleos formales (Gráfica 

33), una caída de 64.6% respecto a los 13,287 creados durante el mismo periodo de 

2025. Se trata del menor número de empleos generados entre enero y julio desde 2009, 

excluyendo 2020, año marcado por la pandemia. El deterioro ha sido particularmente 

pronunciado durante los últimos años: la creación acumulada pasó de 48,184 empleos 

en 2023 a 28,121 en 2024, 13,287 en 2025 y apenas 4,703 en 2026, evidenciando una 

desaceleración persistente en la capacidad de la economía estatal para generar nuevas 

plazas formales. 

El comportamiento sectorial muestra importantes contrastes (Tabla 23). La industria de 

la transformación constituye el principal soporte del empleo en lo que va del año, con 

12,425 nuevos puestos, seguida por la construcción, con 8,390. En contraste, los 

servicios para empresas, personas y el hogar perdieron 9,690 empleos y las actividades 

agropecuarias 7,607. El comercio, por su parte, registró apenas 624 puestos 

adicionales, mostrando un dinamismo considerablemente menor al observado durante 

el primer semestre. 

En conjunto, los resultados confirman un debilitamiento significativo del mercado laboral 

formal de Jalisco. Además, al contrastarlos con la caída sostenida de los registros 

patronales, se observa que algunos sectores continúan generando puestos de trabajo 

aun cuando disminuye el número de empleadores, lo que podría estar reflejando una 

mayor concentración del empleo en empresas existentes. La baja generación 

acumulada resulta particularmente preocupante ante la estacionalidad del empleo 

formal en Jalisco, ya que en diciembre suelen perderse entre 21 mil y 27 mil puestos de 

trabajo. Con apenas 4,703 empleos creados hasta julio, existe por tanto poco margen 

para compensar la pérdida estacional de fin de año, por lo que será necesario un 

repunte importante en la generación de empleo durante los próximos meses para que 

2026 cierre con un saldo anual positivo.  
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Gráfica 34. Inflación general anual, nacional y 
Jalisco, julio 2019-julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI.  

 

Gráfica 35. Inflación general anual por entidad 
federativa, julio 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

Gráfica 36. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 1 a 4) anual, abril – julio 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 

       Inflación en julio 

En julio de 2026, la inflación general en Jalisco se ubicó en 4.42% anual, disminuyendo 

ligeramente respecto al 4.54% registrado en junio (Gráfica 34). Esta reducción fue 

considerablemente menor a la observada a nivel nacional, donde la inflación descendió 

de 3.37% a 3.12%. Como resultado, la brecha entre Jalisco y el promedio nacional 

volvió a ampliarse, alcanzando 1.30 puntos porcentuales, la mayor observada desde el 

inicio de la serie presentada en julio de 2019. Si bien la inflación estatal se mantiene 

muy por debajo de los máximos registrados durante el episodio inflacionario de 2021 y 

2022, la evolución reciente confirma que el proceso de desinflación está avanzando con 

mayor lentitud en Jalisco. Mientras la inflación nacional se aproxima nuevamente a la 

meta de 3% del Banco de México, la correspondiente al estado permanece por encima 

del límite superior de su intervalo de variabilidad. 

En el comparativo entre entidades federativas, Jalisco se ubicó nuevamente como la 

segunda entidad con mayor inflación del país en julio de 2026 (Gráfica 35), sólo por 

debajo de Quintana Roo (4.72%). La inflación estatal superó ampliamente el promedio 

nacional y se situó por encima de Campeche (3.75%), Yucatán (3.72%), Sonora 

(3.66%), Morelos (3.61%) y San Luis Potosí (3.59%), entidades que ocuparon las 

siguientes posiciones. Este resultado adquiere especial relevancia porque únicamente 

Jalisco y Quintana Roo registraron tasas superiores a 4%, mientras que en una parte 

importante del país la inflación se ubicó ya alrededor o por debajo de 3%. De esta 

manera, la persistencia inflacionaria de Jalisco se distingue cada vez más del proceso 

de moderación observado en el conjunto nacional. 

El análisis por objeto de gasto muestra que los alimentos, bebidas y tabaco continúan 

siendo uno de los principales factores de presión inflacionaria (Gráfica 36). Este 

componente mantuvo su trayectoria descendente, al pasar de 5.48% en junio a 5.15% 

en julio, después de haber alcanzado 8.35% en marzo. Sin embargo, permanece 

claramente por encima de la inflación general del estado y, sobre todo, presenta una 

diferencia considerable respecto al comportamiento nacional: en julio, la inflación de 

alimentos, bebidas y tabaco fue de apenas 1.81% en el país, frente a 5.15% en Jalisco. 

Esta brecha ayuda a explicar una parte importante de la divergencia reciente entre la 

inflación estatal y nacional y continúa afectando particularmente a los hogares de 

menores ingresos, que destinan una mayor proporción de su gasto a alimentos. 

También persisten presiones en vivienda, cuya inflación se mantuvo prácticamente sin 

cambios al pasar de 4.41% en junio a 4.37% en julio, nivel también superior al 3.11% 

observado a nivel nacional. En contraste, ropa, calzado y accesorios continuó 

mostrando incrementos relativamente moderados, con una inflación de 1.79%, mientras 

que muebles, aparatos y accesorios domésticos disminuyó ligeramente de 3.59% a 

3.47%. Estos resultados sugieren que la persistencia de la inflación estatal no es 

generalizada entre todos los bienes, sino que se encuentra concentrada en 

determinados componentes con una incidencia particularmente relevante sobre el gasto 

cotidiano de los hogares.   
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Gráfica 37. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 5 a 8) anual, abril – julio 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

 

En el componente de servicios persisten señales mixtas (Gráfica 37). El rubro de otros 

servicios aumentó de 6.24% en junio a 6.81% en julio, convirtiéndose en el componente 

con la mayor inflación entre los grandes rubros del índice y revirtiendo con mayor 

claridad la tendencia descendente observada durante buena parte de 2025 y los 

primeros meses de 2026. Salud y cuidado personal aumentó ligeramente de 2.71% a 

2.99%, mientras que educación y esparcimiento pasó de 3.03% a 3.16%. En contraste, 

transporte presentó una moderación más significativa, al disminuir de 4.55% a 3.90%, 

después del fuerte incremento registrado a partir de abril. Aunque el efecto anual 

asociado al ajuste de las tarifas del transporte público continúa presente, su 

contribución a la persistencia inflacionaria comenzó a reducirse durante julio. 

La evolución reciente sugiere, por tanto, que las presiones inflacionarias en Jalisco 

están cambiando de composición más que desapareciendo. Los alimentos han 

mostrado una moderación importante respecto a los niveles alcanzados durante el 

primer trimestre, pero continúan creciendo muy por encima de lo observado a nivel 

nacional; vivienda mantiene una inflación persistentemente elevada y otros servicios 

vuelve a registrar una aceleración. Al mismo tiempo, la disminución de la inflación en 

transporte contribuye a contener parcialmente el índice general. Esta combinación 

ayuda a explicar por qué la inflación estatal continúa descendiendo, pero a un ritmo 

considerablemente menor que la nacional, ampliando la brecha entre ambas durante 

los últimos meses. 

En este contexto, la inflación en Jalisco continúa mostrando un entorno más complejo 

que el observado a nivel nacional. La combinación de una inflación alimentaria 

considerablemente superior a la del país, presiones persistentes en vivienda y una 

nueva aceleración en otros servicios limita la recuperación del poder adquisitivo de los 

hogares y puede afectar el dinamismo del consumo durante los próximos meses. La 

divergencia resulta particularmente relevante en un contexto de desaceleración de la 

actividad económica y débil generación de empleo formal en el estado. Aunque la 

inflación general de Jalisco ha disminuido desde el 5.05% registrado en abril, su 

permanencia por encima de 4% y la ampliación de la brecha respecto al promedio 

nacional muestran que la convergencia hacia niveles compatibles con la meta 

inflacionaria continúa siendo lenta y vulnerable a presiones locales y externas. 
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